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1. OPINION Y OPINION PUBLICA

La opinión (doxa) es en el ámbito del cono-
címiento, según PLATórr (República, V, 477A-480A),
algo íntermedío o a caballo entre la ignorancia
(agnoia) y la ciencia (epísteme). Es una facultad
discursiva, dístínta de la cíencía, que nos hace
capaces de «juzgar sobre las apariencias», Sí bíen
el fllósofo «no es amígo de la opiníón», no puede
simplemente desecharla, pues sí en la opíníón
no hay propiamente un saber, constitu.ye un modo
particular de asercíón, tanto más cercana al sa-
ber cuanto más probables son las razones en las
cuales se apoya. Ese asentímíento o assensus,
como le llaman los escolásticos, que caracteríza a
la opíníón, contrarrestado por un formido partis
oppositae, temor de lo sustentado por la aserclón
contraría, la convíerte en una actítud afectíva
que la díferencía formalmente de la certídumbre,
«estado flrme de la mente», también de matiz
subjetívo, pero más cercana a la evídencía de la
certeza.

Lo característicó, pues, de la opínión es su ín-
segurídad, lo cual hace que el hombre cambio más
o menos frecuentemente de opínión, de Parecer,
según el aparecer de las cosas y de las círcuns-
tancías y el ímpacto que produzcan en el ámbíto
de las afeccío^es. 6i, como dí1o ^RTECA, «.yo so.y yo
y mís círcunstancias», deñníción ésta de la per-
sona que refleja la «esencíalídad:> cambiante del
hombre de hoy -existencial-, no cabe duda que
la opinión, característíca del hombre de nuestro
tiempo, al que las círcunstancías hacen .y des-
hacen cada día, ha de ser tenida muy en cuenta.

LA PISRRE clasíflca la opínión, entre las formas
de conducta de actitud, como una actítud «sím-
bólica maníflesta», que comprende los actos de
hablar, escríbír y accionar (1). P. M. Sxitzolvns le

asígna la clase 7 de su lista de actitudes de la
acción práctíca. Como vemos, se acentúa hoy la
tendencia a consíderar la opinión más que como
una actitud mental indivídual, estática, como un
modo de sentímiento maniflesto, públíco y diná-
míco; como capacídad no sólo de ser del hombre,
síno de hacer. Por eso los psicólogos socíales y pe-
dagógicos se ínteresan en saber cómo se forman
los estados de opínión y qué presiones ambien-
tales emplear para dírigir a los índíviduos y a los
grupos en la formación de hábitos mentales y
socíales según determínados mecanismos de res-
puesta (2).

No tanto ínteresa ho.y la opínión índívídual
cuanto la opínión de grupo y de multitud, la que
en la termínologfa sociológica se llama opinión
pública. Esta queda deflnida como una «actitud
de una porción importante de poblacíón con res-
pecta a una determínada proposícíón, que se apo-
ya en un míxlimo de pruebas reales y que supone
cierto grado de reflexión, análísis y razonamiento.
Es un producto parcialmente intelectual, a dife-
rencía del sentimíento públíco, que es, en esencía,
cuestión de emocíón, y puede existír y existe sín
la menor base real adecuada» (PRATT FAIRCHILD) (3).

El hecho de que la opíníón pública, cíentiflca-
mente considerada, sea considerada como un pro-
ducto parcialmente intelectual, como una actítud
no simplemente afectiva, sino racional, hace que
se la distínga de la opiníón de masa o multítud,
que es un simple «sentímíento públíco», de carác-
ter ínestable y amorfo. Por lo que el mísmo PRATT
FArRCRILn hace ver que los propagandístas dan la
ímpresibn de que tratan de modiflcar la opiníón
públíca, cuando en realidad apelan al sentímiento
público y tratan de utílízarlo. Esto queda de ma-
níflesto en los re,teréndums políticos y campañas
electorales.

(1) Le PIxReE: The Sociological SigniJicance oJ
Measurable ble Attftudes, aAmer. Sociol. Rev.», 3: 17b-82,
1938.

( Ĝ ) V0P SERNARD, L.: Social PSyCOlogy, HOIt. 192$.
(3) PRe^rr FAIRCHILD, H.: Diccionario de Socioio0{a,

México, 1949 ; voz, Opínión públíca.
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Las oponianes expresadas por grupos orgánicos,
por minorías representativas, constituyen el nú-
cleo deflnido de la opiníón públíca científicamen-
te calíbrada. Frente a la información de tipo
stcrvey (de conjunto), que en Estados Unidos ha
hecho famosos los nombres de GALLUP, ROPER y
CROSSLEY, entre otros, se utilízan técnicas de
mues'treo, en las que las opiníones recogidas de
un límítado número de personas, de un grupo se-
leccionado, pueden considerarse como tipícas de
las reaccíones de la poblacfón total.

2. LA OPINION PUBLICA
Y LA INVESTIGACION SOCIAL

La planiflcación social científlca ha de hacerse
mediante la ínvestígación socíal. El estudío de los
fenómenos socíales no debe basarse simplemente
en la observacíón de los hechos sociales .y su aná-
lisís inductívo. Además, el examen de las realída-
des ha de hacerse sobre el terreno, no en el labo-
ratorio o gabínete. Desde aqui no se palpan las
sítuacíones írrítantes e íntolerables, Estas situa-
cíones, por otra parte, no son siempre meros fo-
cos endémicos, sino fruto de un compleio de
factores socíológicos, en los que la persona juega
un papel primordíal, y que han de estudiarse des-
de dístíntos ángulos y sístemáticamente. Por eso
señala LuNDBERG que «el princípal método de de-
flnír los grupos sociales verdaderos puede ser el
de descubrír qué grupos de población tienen acti-
tudes comunes, mejor que el de suponer que cons-
tituyen grupos sociales sblo porque víven en la
misma área geográflca o subdivísíón nolítica, o
tíenen ígual renta, o debido a otros criterios que
pueden ser sumamente ímpertinentes como indi-
cadores de verdaderos lfmites de grupo o«interés
común» (4).

Esto nos lleva a la consideración de la necesí-
dad de un organísmo oflcial que, de una manera
sistemática, se interese en el planeamiento ínte-
gral de la sociedad a partír de la investigacíón de
los núcleos influyentes de opinión pública, como
factor verdaderamente democrático de partícípa-
ción del pueblo, corporatívamente, en las funcio-
nes y tareas del Estado.

Si esto se lleva a cabo de una manera cientiflca,
apelando no ya a la vox populi, con aparato pro-
pagandístico, como sucede en la democracia lí-
beral, síno ínterrogando a los grupos represen-
tatívos, verdaderamente interesados en la solución
de los problemas concretos y propios dentro de su
área de acción profesional o asociativa, se con-
vierte en ,un verdadero instrumento de democra-
cia orgánica. Este y no otro seria el propósito de
u^l Instituto de la Opiníón Pública: presentar un
programa construetivo de mejoramiento social, a
través del control de las condiciones y necesida-
des sociales que postulan las opiniones autoriza-
das de grupos representativos de la sociedad.

(4) LUNDBERG, G. A.: Técnica de la Investigación So-
cia^, México, 1949, pág. 261.
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3. LA INVESTIGACION 50CIAL
Y LA ENCUESTA SOCIAL

^En qué consíste una ínvestigacíón socíal ofl-
cíal? aEn el trabajo social casuistíco-dice
P. YouNG- la investígacíón social oflcíal se rela-
ciona con los procesos ,y técnicas aplícados a la re-
coleccíón de los datos esenciales para el diagnós-
tíco y tratamíento de los casos. Adminístratíva-
mente, la investigación social tíene, por lo menos,
dos sígniflcados: 1), es una encuesta Ilevada a cabo
«para descubrir algo que es írregular», y 2), una
encuesta efectuada por una corporación oflcial^
con objeto de reunír información en uri aspecto k
determínado, ya sea comercial, agricol^, legsi,l, et-
cétera, sobre un problema partícular de ínterés
públíco, a fin de dírígír hacia él la supe^vísión le-
gislatíva o ejecutíva de la administración> (5).

Si bien la encuesta socíal se consídera parte ín-
tegrante de la ínvestigacíón socíal, objetívamente
se diferencian una y otra. El que realíza encues-
ta socíal -según el autor citado anteriormente-
puede hacer uso de los procedimíentos .y mé-
todos cíentíflcos, pero lo hace solamente para
organízar su trabajo sístemátícamente, para con-
sultar sus fuentes con ímparcialídad, para obser-
var, recoger datos y clasíflcarlos crítíca y objeti-
vamente y para suJetarlos a la comprobación,
según el método analógíco. Pero no se formula hi-
pótesís o suposicíones sobre los fenómenos so-
cíales como lo hace ^1 ínvestígador, síno que pro-
cede de hechos bien conocídos y establecídos.
Tampoco formula teorías o leyes con el propósito
de explicar los procesos, las normas y las seme-
janzas o díferencías que puedan aplicarse a todos
los casos tipicos. Lo que hace es un diagnóstíco de
sus datos, con objeto de formular un plan de tra-
tamiento social o de reforma social. El investiga-
dor social se ínteresa en la dínámica social, mien-
tras que el que realíza encuesta social se ocupa
con las situacíones concretas .v actuales, que a
menudo requieren un método estadísticó de es-

iudio.
BuxcESS deflne la encuesta socíal como «el estu-

dío científlco de las condíciones y necesidades de
la comunidad, con objeto de presentar un progra-
ma constructivo de mejoramiento social... Un
método de introspección social comprobado por

métodos estadísticos y por standards comparati-

vosb (6).

4. LA F.NCUF.STA DE LA OPINION PUSLICA
ACEItCA DF. LOS PROBI.F.MAS
DF. LA F.DUCACION

Entre las múltíples facetas de la investigación
sociológica queremos fljarnos en la que se reflere
a los problemas educativos. Y entre las varias téc-
nicas de investígacíón que emplea la sociología
pedagógica (células, entrevístas, cuestionarios...)

I5) P. V. Xouxc : Métodos cienttiJicos de Investipa-
ctión Social, México, 1953, pág. 64.

16) BuecES, E. W.: Social Suruey-A jield }or Cons-
trnctivc Service by Departntents oJ Socioloily, aAmer.
Yournal of Sociology», XXI (enero 1916), pág. 492. (C1-
tado por P. V. YovNC, : Op. cit.)
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nos vamos a detener en la encuesta de la opinión
públíca como ínstrumento eflcaz en el planea-
miento cíentíflco de una polítíca integral de la
educación.

Síendo la educación un servicio público (7), y
como taI no sólo competencía del Estado> sino una
tarea en la que se encuentra interesada y compro-
metida la socíedad entera, ésta ni puede ínhíbirse
ante los problemas educatívos ni debe quedar al
margen a la hora de su planteamiento y resolu-
ción. Si bien la ejecucíón corresponde, en deflníti-
va, a las autoridades estatales y académicas, el
asesoramiento de la opíníón públíca puede y debe
íntervenir como elemento integrador en el proceso
resolutivo.

Ahora bíen, como sería impracticable -e ínclu-
so imposíble- obtener una opinión de cada per-
sona de la poblacíón, y teniendo en cuenta, por
otra parte, las limítaciones anteríormente apun-
tadas, derivadas de la distinción entre opínión
de multitud y opíníón de grupo, es ésta la que
nos interesa consultar para la obtención de mues-
tras que puedan consíderarse como típicas de las
reacciones de la población total.

La prímera tarea, por tanto, sería la de deter-
mínar cuáles son esos grupos que consíderamos
representatívos. Tales serían, entre nosotros, se-
gún la estructura orgánica de la sociedad espa-
ñola, los integrados ef1 las siguientes entídades:

- Asociacíón de Padres de Famílía.
- Asocíaciones especfflcamente pedagógicas

(Sociedades Espaliolas de Pedagogia y Psí-
cología).

- La Inspección Escolar, en todos sus grados.
- Los Consejos Nacíonales y Provincíales de

Educacíón.
- Los Centros de Oríentacíón Dídáctica.
- Colegios Profesionales.
- Federaciones y Cooperatívas de la Ense-

Sanza.
- Claustros de Profesores.
- Consejos de Proteccíón Escolar.
- Centros de Investígacíón Cíentíflca.
- Departamentos ministeríales de Educacíón

Popular, de Formación Profesíonal, etc.
- Autoridades eclesiástícas y locales.
- Vísitadores Sociales.
- $índícatos, Empresas, etc.
LCÓmo se ha de ínterrogar a la opínión pública

y sobre qué cuestíones? En general, y en su as-

pecto formal, las actítudes que interesa consul-

tar han de referírse no a cuestiones en las que

consta que la ecuanímídad es absoluta en la apro-

bacíón o desestímación (por ejemplo, sobre la

gratuídad y obligatoriedad en la Enseñanza pri-

maria), síno las relativas a las más flnas grada-

cíones de las actítudes, en las que ha.y muchas

díferencías de opíníón razonables,las que STUART

A. RICE llama ucuestiones fronterízas» de la opí-

nión pública. La encuesta, por tanto, ha de dis-

poner sus items y subitems de tal manera que no

^( 7) Ver FRnGA IRIBARNE, M. : La e^lucación como ser-
vicio público, uRev. de Estudlos Políticos», niím. 96,
19b7.

solamente admítan posturas radicales de SI y NO,
sino la posíbílidad de expresar varias gradaciones
de actitud de opiníón en sus aspectos posítivo y
negatívo: muy eonforme-conforme-dudoso-sin

opinión-disconforme-muy disconforme, etc.
En cuanto al contenldo material de la encuesta,

pueden ser objeto de consulta cuestíones tales co-
mo las que se refleren a: labores extraescolares,
oposiciones, líbros de texto (su precío, su forma,
su contenido), programas, cuestionaríos, materías
de estudío, períodos y ciclos de aprendizaje, edu-
cacián públíca, empleo del ocío, contenido forma-
tivo de los programas de espectáculos (películas
infantíles...), cuestiones especíales de educacíón
cívica (circulación, ruídos...), factores de la de-
lincuencia juvenil, etc.

Las investigacíones sociológicas así realízadas
han de ser previas a:

- Campañas de Alfabetización y Extensíón .
Cultural.

- Cursos de Formación Profesional Acelerada.
- Empleo Masivo de Medíos Audiovisuales.
- Planes de Estudíos.
- Convocatorias de Protección Escolar.
- introducción del Bachillerato Europeo.
- Planeamiento de la enseñanza según los pla-

nes generales de desarrollo económíco y so-
cial, etc.

Otros puntos a considerar en la preparacíón
y realízación de encuestas socíales en general, a
tener en cuenta en el caso conereto de la educa-
cíón, son: patrocínío de la encuesta, comíté dí-
rectívo y asesor, equipo realizador, métodos de
estudío a emplear (analógico, casuistico, ecológí-
co...), unidades de comparacíón empleadas; regís-
tro, clasiflcacíón y análisís de, los datos, aplícacío-
nes, elaboracíón y presentacíón al públíco de los
descubrimientos y resultados de la investíga-
ción... (8).
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